Dosis de religión, fútbol y sistema educativo

Un filósofo alemán manifestaba que la droga enemiga de la sociedad era la religión, que creaba, aducía, una felicidad ilusoria muy lejana del objetivo principal que era transformar las condiciones sociales reales.
 
Otro filósofo más urbano, anónimo y moderno consideró que en realidad era el fútbol, (y quizás siguiéndolo de cerca, las telenovelas) que como el opio, también provocaba alucinaciones de bienestar y distracción para hacer más llevadera una vida controlada por sátrapas inmisericordes.
 
Sin embargo me parece que el opio más intenso y duradero de todos, aquel que se da y detiene el flujo de ideas, que crea problemas domésticos, que forma ciudadanos plataformas de los villanos y poderosos y que en definitiva es el que hace sucumbir en la ignorancia a los pueblos afectados, es un mal sistema educativo.




I

amar es combatir, es abrir puertas,
dejar de ser fantasma con un número
a perpetua cadena condenado
por un amo sin rostro;
el mundo cambia
si dos se miran y se reconocen,
amar es desnudarse de los nombres:


Amar es combatir






La Ola
Llegó sencilla y con perfume de magnolia y toditos en la bola la quisimos conquistar. 
Venía de afuera y tenía un vaivén distinto porque desde que la vimos nos puso fuerte a suspirar.
Tenía los ojos más hermosos de la tierra se reía con cualquiera o se ponía a platicar. Y cada quien pensando que era el elegido formó una rivalidad…
y se encendían las alarmas, si alguien se atrevía a cruzar la frontera que separa el amor de la amistad.
De cara al suelo y con candados terminamos esa escuela de verano sin saber qué nos pasó; quedó tirado por el suelo lo más bueno, la lealtad al compañero, por ganar su corazón.
Ya con canciones, con retratos o poesía, pero nadie se atrevía a declararle su amor; más cuando alguien se acercaba demasiado… ¡Ah! eso sí, que no. 
Se peleaba como perros por ser el conquistador; nos quedó el amor muy grande y perdimos la razón.
Se fue la ola y dejó seca la tierra y su espuma de magnolias quedó entre hojas de papel. Al irse el rayo de su cuerpo se perdieron los colores en el cielo y el sol en nuestra piel.
Y aunque nada hubo que pudiera compararse al intenso sentimiento que ella  vino a provocar, nos invitamos un cartón y unos cigarros y a seguir con la amistad.
Y en la tarde, a celebrarlo. A gozar la libertad. Fue hasta entonces que soltamos lo que hubimos que callar.  Todos hablaban de su cuerpo, de cómo los puso a temblar. 
Sólo yo estaba en silencio… A mí me vino a enamorar. 
Sí, a mí me vino a enamorar.











Cabalgar sobre el  propósito
El propósito de un maestro es del todo inalcanzable, hay que aspirar solamente a cabalgar constantemente en él, parando a dormir y a tomar agua. Hay que dejar que nos lleve libre por el viento de las ideas, en un viaje que nunca termina. Enfrentarse a esa realidad es lo que diríamos en gramática, una perífrasis verbal: “lo seguirá persiguiendo”; aun después de que quien lo empezó, ya no siga viviendo.
A pesar de  trabajar cada día en tal asunto, el maestro no siempre puede abarcar a todos sus estudiantes, ni tampoco a todos los que abarcó, pasarles su pasión. Sin embargo, gracias a que es constante en su propósito, de pronto el maestro pisa en tierra donde mejor se da su semilla; donde el suelo es propicio para echar raíces; donde sabe que se darán los frutos que ha visto madurar en otros; alumnos prendidos con el mismo brillo que él tiene cada vez que se hunde en lo suyo, en el sacramento de su oficio.
Encontrar un propósito no es tarea fácil; ningún camino hacia la felicidad es fácil, es simple, sí, pero no fácil;  la simpleza es complicada de lograr para los humanos: cuando algo sale bien y de manera simple, se protesta por el poco trabajo que costó. Y claro, el no tener propósito es un dilema universal. Unos lo encuentran sin saberlo y otros sabiéndolo nunca lo encuentran. Es cuestión de ir abriéndose posibilidades, ensanchando  los horizontes.
Un objetivo esencial en el propósito del maestro, es contribuir, en gran medida, a establecer en cada estudiante su propio propósito en la vida. Exaltar y desarrollar las virtudes existentes e identificar posibles habilidades nuevas, es una de las tareas finales. El ciclo renace de nuevo como en la madre naturaleza cuando el estudiante es influenciado por el bien del maestro, por la idea clara y justa que le hace ver su desarrollo humano.  Es una relación simbiótica: el maestro que facilita al estudiante el hallazgo de su propósito y el estudiante que, al encontrarlo, le confirma al maestro la efectividad y sinceridad del suyo.

El estudiante del salón
Solidario como pocos y paradójicamente cruel, así es el estudiante de preparatoria. Es un absolutismo  de antítesis idealista en el que viven. Todo tiene que ser puro, verdadero, libre, justo; pero, a la vez (y por esto es  difícil de ganarse su respeto),  revolucionario, impulsivo, rebelde, exagerado, dramático, idealista; muy rara vez tienen un sentimiento deshonesto (aunque no se podría decir lo mismo de sus acciones). Sus embustes son como los del más torpe de los bandidos, se delatan solos, se les ve en el rostro, en la forma de mirar al suelo y, en corto, acaban regresando a ellos, los solidarios y crueles, justos y revolucionarios.  Es como si la falsedad los regañara por dentro y les deformara el gesto consumando así la confesión.. 
El estudiante de prepa, experto en sistemas y procedimientos de un salón,  entiende perfectamente en qué humos ese día se pasea el maestro.  Es muy receptivo  a la  frustración que de repente se le asoma  en  el rostro y, a veces, yo juraría que hasta la disfruta. Hace gala constante de su habilidad que ha adquirido de tantos años que lleva  analizando maestros. 
A nosotros,  la experiencia nos ha sugerido ciertos mandamientos cruciales para incluirlos en un manual  interno, con temas que vayan desde la supervivencia hasta la perfecta solidaridad: Saber de lo que se habla; saber contar, lo que se sabe; querer y caerle bien al jurado; firmeza que inspire cautela y flexibilidad para permitir disfrutar sin perder el orden.
Al final, lograr el afecto en conjunto, hacer fuerte la solidaridad y con cariño, conducir la orquesta inundando todo de risa.
Ellos parecen estar siempre deviniendo como el río de la naturaleza que se agita por la inercia de sus primaveras. Todo sea por compartir  el candor escolar; por vivir con una intensidad irrepetible en tan joven experiencia; Todo en nombre de la aventura, el descubrimiento y la disimulación; sí, sobre todo, el hacerse invisible, disimular ese ímpetu que  amenaza con vida propia; que está listo a soltarse a cada rato, abalanzarse al mundo después de haber roto las cadenas de alguna represión juvenil.  Pero ese impulso generalmente no viene de la maldad;  no se actúa para quemar o injuriar, no; sino por ponerle jiribilla al caldo (la inconsciencia del accionar apasionado); por vivir  una experiencia única que es de todos común: el joven ante el mundo exterior, sus lazos y sus luchas. Vivir envuelto en  su completo rango de emociones. Vivir sufriendo ya sea riendo, llorando o leyendo, la rutina del período de mayor trascendencia en sus vidas; sentirlo en cada día de escuela, en cada periodo de clase, en cada descanso posible y ser su activo y constante testigo. La escuela es el lugar donde nace el amigo, el rival, el amor secreto y la pena de amor. A la escuela le debemos siempre, de nuestros recuerdos, los  más vividos. No hay mejor lugar para el estudiante, soy un convencido de ello. Siempre habrá, como en todo,  sus sinsabores y querellas: un mal maestro, un buleador impune, la carrilla de la banda, comentarios literarios (jejeje, es por su bien, muchachos, es por su bien), los barros y espinillas, la patética timidez a las mujeres y la brutal franqueza de ellas. 
Todo. Todo forma la aventura. 
Los exámenes, los baños y los vestidores. “Sálvese el que pueda”. 
Las expresiones suplicantes que elevan el alma:  “Esperate, ya me duele el estómago de tanto reír”.
Los amigos, los chistes, la cáscara. “¡Vas a pasar esa pelota, pinche “Porqui”,  o te compro una!”
El saludo maquiavélico del lunes: ¿Oye Pozo, no sabe cómo le fue al Cruz Azul?  
Los rumores: “¿Ya te enteraste de lo que estaban haciendo en clase?” 
La novela: “¡Qué depresión!, mi amiga ya le hace más caso a mi otra amiga”. 
Las noticias locales:  “No, ¡olvídese, profe! Que llega a mi casa y que golpea la puerta. Que aquí estoy para lo que quieras, a ver si muy machita. Y que nos agarramos. Hasta mi mamá se metió. Le habló a la policía y quiso levantar cargos, pero yo no quise; yo no soy ninguna miedosa y mucho menos voy a rajar.  No. Se dejan las cosas así y se atiene uno a lo que venga. Siempre resulta peor si denuncias.  ¡Ah, pero mañana, profe, a bailar; viene el Recodo… ¡Chauu!”
Época salvaje, de anarquismo sentimental. Pasión y desilusión. Soledad y salón de clase...y acaso más soledad. 
Por eso, en una época de tanta revolución emocional, es esencial cultivar en el salón la solidaridad. Sin solidaridad no hay conjunto. La enseñanza se alimenta de ella. Por eso el sustantivo “clase” es un sustantivo colectivo. El aprender por el bien de todos, es siempre un aprendizaje más amplio que el individual. El estudiante que es incluido y que responde solidariamente a la dinámica de un salón es un estudiante que va a responder al proceso de enseñanza con grata disposición.  Si el maestro lo entiende, se gana la solidaridad de su clase; si le pone obstáculos, puede ser víctima de la perturbadora crueldad estudiantil. 
Y esa es legendaria. 
***
Maestros han huído una semana antes de pruebas finales por riesgo de acabar, en el mejor de los casos, analizados por un psicólogo, en un cómodo sofá; y en el peor, aceptando cualquier trabajo por miserable que sea, con tal de no regresar jamás a trabajar en un salón de clase, de enfrentar de nuevo a esos rostros amenazantes causantes de su paranoia.
No. Esto de pararse de frente ante ellos todos los días y encenderles las ganas, no es naturaleza de muchos. 
Cientos sucumben y no lo saben; A unos les lleva media vida entenderlo; los sin propósito, se amargan la rutina con resentimientos a estudiantes con quienes la han tomado personal (craso error); otros, son inteligentes reconocen su destino y huyen a tiempo; y los que parecen más a propósito para la profesión y de ella toman su dosis diaria de alegría, invariablemente son los que han podido ganarse la solidaridad del estudiante y de la clase sin poner en riesgo el enfoque en el aprendizaje. Y entonces se arma la orquesta con un director que entiende,  mejor que sus instrumentistas,  procesos que les hacen mejorar las habilidades intelectuales y emocionales.  Sí, cuando hay esa solidaridad ellos saben, de las aflicciones del alma, de las dolencias del cuerpo, de las  austeridades del maestro y ni conciencia le dan a ello. No hay que decirlo. La  solidaridad es un amigo silencioso.
 De repente me cae un taco cuando el hambre arrecia y el orgullo se enterca. 
“¡Uy, gracias mijo, esto me cayó del cielo!”, le digo. Y cuando ve mi necesidad afortunada en la primera mordida, se le va ensanchando ampliamente  su sonrisa; su solidaridad. Luego se queda a platicar y sacamos los dos provecho de sendas vivencias contadas.
Sí, ellos saben mis debilidades, pero no me las mencionan. De mis fortalezas se sienten orgullosos, en silencio. Lo entiendo. Siempre es uno de ellos quien me muestra humildad.
El agradecimiento se ve en el encoger de los ojos por el brotar de la risa; en la apertura del alma en una sola frase escrita; en una reflexión que me muestra un escalón o dos arriba  en el proceso de madurez.
No es de un día de una buena lección que nos hace ganarnos su confianza de ellos. No es ponerse el uniforme y entrar al campo de batalla esperando vencer al enemigo.. Es un largo proceso de aprendizaje para lograr una fuerte comunión, para construir un pueblito que solucione sus dilemas en conjunto, creando una cultura propia para ser usada por y para el salón. Una tertulia enfocada y dedicada a encontrar y explorar nuevos y mejores caminos de la vida y cómo poder torear… y disfrutarlos. 
Exitosos seremos si somos el fertilizante que estire la mata de la solidaridad entre todos en la clase. Que vengan diario, que les guste estar; que hagan preguntas, que se comuniquen entre ellos; que divaguen sobre temas profundos, que respondan con expresiones del alma, que nos comuniquen, con la artesanía de las letras, opiniones sabias en un ensayo bien organizado; que les descubramos la fuerza que da el pensar.
¿Misión cumplida? No. Esto no es una misión, sino un propósito. Las misiones se acaban y los héroes le sobreviven. El propósito se va junto con la vida de cada uno, pero permanece flotando. Es eterno. Nos sobrevive a la muerte y encaja su semilla  en la tierra del futuro. Ellos serán los frutos que ahora hay que abonar bien para que lleguen a ser dulces y jugosos en vez de secos y amargos. Pero la solidaridad no se enseña; Se vive en ella o no se vive; ese es su tesoro más preciado: la posibilidad de fundirse en ella. Si la adoptamos, sabremos que estamos andando en la eterna vereda de nuestro propósito.

